
días 4 y 6 de enero, cuando el
Athletic se midió al FTK Fe-
rencvarossi Torna Klub de Bu-
dapest, uno de los grandes
equipos de la época. Los hún-
garos asombraron con su jue-
go de pases cortos, la ligazón
de su fútbol y su dominio del
balón.

Un estadio único
La prensa vizcaína recibió con
ilusión el nuevo estadio, cada
vez más consciente de que el
fútbol en general y el Athle-
tic en particular podían con-
vertirse en uno de sus mejo-
res graneros informativos.
Todo fueron parabienes su-
perlativos, por ejemplo, para
el cronista de ‘El Porvenir Vas-
co’. «Un gran acierto de la sim-
pática sociedad sportiva ha
sido la construcción de este
campo, pues así dará más fa-
cilidades al público bilbaíno,
en el que cada día reina más
afición al foot-ball, para pre-
senciar los interesantes
matchs que organicen y en los
que siempre harán un lucido
papel los equipos del Athle-
tic. Además, supieron elegir

muy bien el campo, puesto
que éste está situado en uno
de los sitios más pintorescos
de la Villa. Como se esperaba,
dadas las grandes simpatías
de que goza el Athletic y la
atracción del partido, la inau-
guración de dicho campo de
foot-ball resultó brillantísi-
ma. Allí se dio cita toda nues-
tra buena y elegante sociedad.
La concurrencia fue verdade-
ramente extraordinaria, por
lo que el campo presentaba
un animadísimo y encanta-
dor aspecto».

La historia de San Mamés
comenzó a labrarse poco a
poco a partir de ese momen-
to. Un siglo da para mucho,
entre otras cosas para redon-
dear una serie de cifras curio-
sas que conforman la particu-
lar estadística histórica de La
Catedral, el único estadio de
España que ha albergado to-
das las ediciones de la Liga y
de la Copa, y en el que han ju-
gado los 59 clubes españoles
que han militado en Primera
División. Veamos. San Ma-
més ha acogido 1.737 partidos
oficiales del Athletic. Los dos

grandes rivales de los rojiblan-
cos han sido el Real Madrid
(102 enfrentamientos) y Bar-
celona (100). Un total de 482
futbolistas han disputado al
menos un partido con el
Athletic en San Mamés, que
ha celebrado 20 homenajes a
jugadores y otros tres a per-
sonalidades como mister
Pentland, el árbitro Juanito
Gardeazabal y el periodista
José Mari Mugica. El campo
bilbaíno ha asistido a la ma-
yor goleada de la historia de
la Liga (un 12-1 al Barcelona
el 8 de febrero de 1931) y la
mayor exhibición goleadora
de un solo futbolista (los 8
tantos de Gainza al Celta en
unos cuartos de final de Copa
el 18 de mayo de 1947).

Más allá de números y re-
sultados, lo que ha producido
San Mamés son sentimien-
tos. De inmensa felicidad en
las grandes victorias –pense-
mos, por ejemplo, en el títu-
lo de Liga conquistado en 1984
ante la Real–, de dolor en las
derrotas más duras –la final
de la UEFA en 1977, sin ir más
lejos–, de orgullo, de furia y

escondida admiración ante
los grandes ogros rivales (Di
Stéfano, Amancio, Cruyff,
Hugo Sánchez, Schuster, Ma-
radona, Cristiano Ronaldo,
etc.), de desesperación ante
árbitros calamitosos, de per-
tenencia, de inviolabilidad...
Conviene detenerse en este
último. Y es que el Athletic
llegó a convertir su campo en
un fortín casi inexpugnable.
En pocos lugares se sentían
más seguros sus socios que en
aquellas tribunas, codo con
codo, entre murmullos y
humo de habanos, alentando
a su equipo. Era muy raro que
sus jugadores les fallaran allí.
Lejos de casa, todo era dife-
rente. El equipo era otro, muy
inferior. Hasta sus mejores ju-
gadores se diluían. En San Ma-
més, por el contrario, se agran-
daban. Conscientes de la enor-
me exigencia del público, que
siempre fue particularmente
riguroso con los futbolistas de
más talento –Pichichi fue el
primero en recibir pitos–, en
su casa los rojiblancos se con-
vertían en leones, como les
calificó un cronista de los años

veinte. La entrega y el coraje
han sido, de hecho, la única
condición que ha puesto esta
hinchada, fiel y paternal como
pocas, para animar a los su-
yos.

Un gran fortín
Es cierto que, durante las dos
últimas décadas, las cosas han
cambiado mucho, pero duran-
te la mayor parte de la histo-
ria del Athletic sus hinchas
han asistido al campo conven-
cidos de la victoria de su equi-
po, jugara contra quien juga-
ra. Esa convicción ya es difí-
cil encontrarla. No es que haya
desaparecido, como un día de-
saparecieron las almohadillas,
los viejos marcadores o los pa-
raguas abiertos en las tribu-
nas, como dejaron de escu-
charse los gritos de ‘Rompe-
cascos’ y de mandarse palo-
mas mensajeras a Santa Ma-
rina cada vez que el Athletic
marcaba un gol. No. Todavía
queda un residuo y podemos
decir que en él se concentra
la grandeza que conserva este
club. Porque la fiabili-
dad del Athletic en su >

El germen del campeón. Los fotógrafos retratan un
‘once’ con algunos jugadores que luego ganarían títulos.

Adiós al Chopo en 1980. Iribar saluda al
público el día de su homenaje.

Sandro Rosell
Presidente del Barça

«Se vive el
fútbol en
estado puro»
«San Mamés es uno
de los estadios más
emblemáticos de la
Liga, un campo cen-
tenario, y yo diría
que muy especial por
la atmósfera futbolís-
tica que genera la afi-
ción del Athletic. Allí
se vive el fútbol en
estado puro. Guardo
muy buenos recuer-
dos de este estadio.
Y, en especial, la pri-
mera vez que estuve
en el palco. Por aquel
entonces yo trabaja-
ba para Nike y parti-
cipé en la organiza-
ción de ese partido
del centenario del
Athletic, que se jugó
contra la selección de
Brasil. ¡Me impactó
ver al león disecado!
Estoy seguro de que
el nuevo San Mamés
mantendrá el am-
biente y el espíritu
del viejo San Mamés»
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